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temas que estimo pueden complementarse muy bien con lo ya realizado. El pri-
mero tiene que ver con la incertidumbre y las dificultades de implantación del
modelo republicano en la región, lo que debería llevar a un mayor análisis de los
peregrinajes republicanos en lugares como Brasil, en donde el republicanismo
cristalizó tardíamente en el siglo XIX. Lo segundo tiene que ver con los espacios
de sociabilización de las ideas republicanas porque si bien el libro se hace cargo
de algunas de las formas en que se divulgaron las ideas, lo anterior puede ser
complementado con estudios sobre los espacios en que estas fueron discutidas. El
tercer tema tiene que ver con el desafío de ir incorporando a nuevos actores en el
análisis histórico que complementen los estudiado para el caso de los “hombres
de armas y letras”.

Más allá de las sugerencias, quiero concluir destacando y valorando en forma
especial el trabajo realizado por las editoras quienes han sido capaces de reunir a
un número importante de historiadores (as) en torno a un problema que trasciende
las barreras de lo nacional. El amurallamiento autoimpuesto de aquel análisis his-
tórico que se limita a lo acontecido dentro de los límites de la nación ha restringido
enormemente nuestras posibilidades de fascinarnos con problemas que son en
esencia transnacionales. De hecho, la república, en su concepción, definición y
praxis, debe ser abordada como un problema regional, evitando prácticas historio-
gráficas donde prima e importa solo lo nacional.
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RAFAELLE NOCERA, Chile y la guerra. 1933-1943, Santiago, Centro de Investi-
gaciones Diego Barros Arana de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Mu-
seos y LOM Ediciones, 2006, 260 páginas, ilustraciones.

Tal como Joaquín Fermandois lo indica en el Prólogo la “relación entre Chile
y todo el fenómeno que se denomina Segunda Guerra Mundial fue algo muy
Tenue” (p. 15)

Sin embargo, Nocera ha abordado el problema y su resultado es un texto tan
erudito como interesante, que rescata, desde fuentes de primera mano y con gran
exhaustividad, un período interesante y significativo de la historia de las relaciones
internacionales de Chile. Es importante consignar que el texto es el resultado de la
investigación realizada para obtener el grado de Doctor en la Universidad de Pisa
en Italia.

La obra está dividida en tres secciones muy precisas. La primera parte se dedica
al análisis de la situación de Chile entre las dos guerras mundiales. Se destacan tres
temas con manifiesta claridad: en primer lugar el carácter evidentemente asimétri-
co de las relaciones entre Chile y los Estados Unidos; la actitud de Chile ante la
crisis mundial y los vínculos con Alemania y la relevancia de los alemanes y
descendientes de alemanes en Chile: “En los años treinta, los descendientes de
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origen alemán en Chile eran más de treinta y cinco mil” (p. 45). También se pone
de manifiesto, con acuciosidad, la importancia del partido nazi en la política chile-
na y sus diversas vinculaciones a partir de 1932. Esta primera sección termina con
un análisis del Frente Popular y sus relaciones con los Estados Unidos cuyo primer
año coincidió con el inicio de la guerra. Hay que destacar en este punto el análisis
que el autor realiza del significado que para la política exterior tuvo el terremoto
que asoló a la región central de Chile en 1939 y que fue aprovechada por Estados
Unidos para intentar alinear a Chile en su estrategia respecto a la guerra europea
por la vía de la cooperación económica.

La segunda sección del libro está dedicada al análisis del estallido de la guerra
y a neutralidad chilena. Entre los aspectos destacables está en tratamiento que el
autor realiza de la presión ejercida por la política exterior norteamericana para
alinear a los países de América Latina tras su posición utilizando incluso las insti-
tuciones panamericanas.

Para el caso chileno, sin embargo, “la intervenciones de los varios partidos en
el Congreso, aun partiendo de una diferente evaluación de la política internacional,
convergían todas hacia la neutralidad. En este sentido, en el período 1939-1941 las
divergencias fueron mínimas, oscilando desde una neutralidad, que podría llamarse
absoluta, a una que preveía una más estrecha colaboración en el ámbito panameri-
cano (de acuerdo con Estados Unidos)” (p. 99).

El apartado sobre la propaganda antinazi llevada a cabo por Estados Unidos
está bien logrado y pone de manifiesto algunos aspectos más o menos delirantes de
esa “guerra de propaganda” como la llama el autor, en que incluso se supone la
existencia de células nazis en las islas del lago Todos los Santos en la región de
Llanquihue.

La conclusión de esta segunda sección tiene que ver con el conjunto de la
política exterior chilena durante la guerra: “Durante la Segunda Guerra Mundial la
actividad diplomática chilena siguió dos direcciones distintas. Mantuvo el respeto
por la neutralidad, en el período comprendido entre septiembre de 1939 y enero de
1943, aunque con excepciones atribuibles al apoyo que algunas sedes diplomáticas
(o personeros también de alto rango, del Ministerio de Relaciones Exteriores) re-
servaron a uno y otro contendiente; mientras que, desde el día de la ruptura de
relaciones diplomáticas con el Eje, hasta el final de la guerra, se mantuvo alineada
a favor de los aliados” (p. 128).

En relación a los apoyos de esos “personeros de alto rango” resultan notables
algunos documentos pro nazi como uno del cónsul chileno en Praga que entre otras
afirmaciones sostiene que: “El problema judío está resolviéndose en parte, ya, en
el Protectorado, pues se ha resuelto sacar a todos los judíos y enviarlos unos a
Polonia y otros a la ciudad de Terezin, mientras se busca un lugar más remoto. El
triunfo alemán dejaría a Europa limpia de semitas. Los que lograran salir con vida
de esta prueba serían seguramente exportados a Liberia, donde no tendrían mucha
oportunidad para emplear sus habilidades financieras. A medida que EEUU au-
menta sus ataques al Reich, Alemania apresura la destrucción del semitismo, pues
acusa al judaísmo internacional de todas las calamidades que pesan sobre el mun-
do” (p. 140).
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La tercera sección del libro se refiere exclusivamente a la presencia chilena en
el campo aliado. Insiste el autor en las presiones norteamericanas para abandonar
la neutralidad y más tarde para ofrecer apoyo ante un eventual ataque japonés a las
costas de Chile. Finalmente analiza el debate político acerca de la ruptura de
relaciones con los países del Eje y el abandono definitivo de la neutralidad chilena.

Destaca por último la claridad de una de las conclusiones a que llega el autor:
“Chile no aceptó, entonces –por orgullo, por tradición o más simplemente por una
errada interpretación del sistema internacional de los años treinta y cuarenta– que
la política exterior del país tuviese que cambiar por presiones político-económicas
de una potencia y siguió sosteniendo en el plano mundial una posición autónoma e
independiente que le permitiera no sufrir daños de ninguna de las partes, o mejor,
sacar ventajas de ambos bandos” (p. 203).

Coincidimos por tanto con el prologuista en el sendito que el aporte del trabajo
de Nocera es que “Ha escrito una historia general de las relaciones internacionales
de Chile en el período con Estados Unidos y Europa, entre 1933 y 1943. El contex-
to enriquece nuestro conocimiento y la comprensión de la realidad histórica” (p.
18-19).
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El texto aquí reseñado corresponde a la publicación de las fotografías de la
Comisión Científica del Pacífico en Chile. Dicha expedición, empresa naval-cientí-
fica auspiciada por la Corona española, recorrió tierras americanas entre 1862 y
1866. El texto, además, incluye un total de cinco trabajos acerca de la Comisión
Científica misma, su paso por Chile, así como sobre la importancia patrimonial y
documental de las imágenes entregadas.

Los artículos que contiene el texto giran en torno a tres cuestiones: la naturale-
za de la Comisión, sus aportes científicos, así como las características de las foto-
grafías incluidas en la edición chilena.

Naturaleza de la Comisión científica

A pesar de las diferencias entre los artículos que tratan la historia de la Comi-
sión hay puntos de contacto entre ellos.

En primer lugar, se advierte un afán por recalcar su valor científico. Tanto los
editores, como los articulistas, destacan que los sucesos en los que se vio involu-




